
La Eucaristía, sacramento de la 

comunidad cristiana 

Nos proponemos tratar de la Eucaristía, no en cuanto sacrifi­
cio, sino en cuanto sncramento; y de este sacramento en cuanto se 
refiere a la comunidad cri.•t.iarw, examinando las relaciones que 
median entre uno y otra. 

El nombre. 

Comenzando por c'l nomb1·c, la Eur:aristía como sac.ramcnto, 
rsto es, para hablar con más precisión, como aplicación del sacra· 
mento, recibe el nombre de comunión, comm-u.nio. que indica unión 
con otros, unión de un conjunto. El significado de comnumio (viene 
tle commzmis) es el de comunidad, sociedad, participación. Y apar­
tarle a uno de la comunión es apm·tar)e de la Comunidad. Esta 
unión comunitaria que hay en la comunión eucarística, es cierta­
mente una unión con Jesucristo, 'jJl'escnte en el signo sacramental 
de comida y bebida; y es también una unión con todos los demás 
cristianos que pnrticipan del mismo manjar. 

Tiene otro nombre la comunión cucal'Ística, usado en el Dere­
cho canónico 1 y en otros doeumentos eclesiásticos 2; es el nombre 
de sacra S)'llaxis ( oóva�t<;) de 'J:JVÚ')'<•l; fJUC indica una reunión 3, 
una congregarión. un ir conjuntamente, i mplicando en la misma 
palabra una idea de comunidad y de comunión. El Conununicantes 
del Canon de la misa envuelve l a  misma idea de comunión, pe1·o 
referida a los Santos del cielo y al sacrificio que va a celebrarse. 
Aquí nos l'efel'imos al sacramento de la comunión. 

1 Canon 85'1·, § 5 : «Pnrocho autem csl officium advigilnndi,.. nc pueri 
ad sctcram Synaxim nccedant ante adeptum usum rntionis ... >l 

2 V. gr. Pío XII, Encícl. Mediator Dei: «Sncrn autcm synaxis ad idem [sa­
crificium] intcgrandum ad idcmque augusti Sacramenti communione pnrtici· 
pandum pertinet; dumc¡uc administro sacrifican ti omnino necessaria est, christi· 
fidelibus est tontummodo enixe commendanda». AAS 39 (1947) 563. 

3 Synagoga es el lugar de la reunión. 

43 (1968) ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 531-559 
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El carácter social de este sacramento. 

No es de extrañar la noción de. comunidad que aparece en el 
nombre de la comunión o synaxis. Si el sacramento de la Eucaristía 
es la participación conviva! en el sacrificio de Cústo, que es la 
misa; y si este sacrificio, por su misma noción de sacrificio, tiene 
un carácter ptiblico y social, también tendrá este carácter público y 
social la participación conviva! en los manjares sacrificados que 
sigue al sacrificio y lo integra. 

Ahora bien, si el sacrificio y el convite sacrificial que le sigue 
tienen un carácter social y público, lo normal será realizarlo de 
una manera social y comunitaria. Con Jo cual no queremos negar 
que en ocasiones el sacrificio pueda ofrecerse y pueda participarsc 
en él de un modo privado, esto es, no comunitario. Son claras las 
manifestaciones del Vaticano Il 4 y de Pablo VI en la Mysteriunt 
fidei a este respecto 5• Y es bien sabido que, aun en estos casos, el 
acto de la misa o dt> la comunión que se celebra por uno o dos solos 
en privado, tiene el carácter de acto ptiblico, en el sentido de acto 
oficial y litúrgico, regulado por la autol"idad de la Iglesia, y es de 
trascendencia social y santificadora para todo el Cuerpo místico. 

Con razón el Concilio Vaticano II ha enseñado con insistencia 
en la Constitución de S. Liturgia el carácter público y social de las 
acciones litúrgicas: <cLas acciones litúrgicas -dice el n. 26 de la 
mencionada Constitución- no son acciones privadas, sino cele-

4 De<'reto Presbyterorum ordinis, n. 13, b. El comentario a este pasaje del 
Decreto conciliar lo hacemos en el libro Sacerdotes y Religiosos según el Vati­
cano Il, Mndrid 1968, p. 125-130. 

S «Porque cualquier misa, aunque se diga privadamente por el sacerdote, 
no es sin embargo privada, sino acción de Cdsto y de .la Iglesia. La Iglesia, 
en el sacrificio que ofrece, se ofrece a sí misma como sacrificio universal de 
todos, y aplica a todo el mundo para su salvación la única e infinita fuerza 
redentora del sacrificio de la cruz. Porque cada misa que se cel�bra no se 
ofrece sohuncntc por la salvación de algunos, sino por la salvación de todo el 
mundo. De ahí se sigue que, si es muy conveniente a la misa, y por su misma 
naturaleza, In participación frecuente y activa de los fieles, no hay f¡ue re­
probar, sin embargo, sino aprobar la misa que, por justa causa y según las 
prescripciones y tradiciones legítimas de la Iglesia, se dice en privado por el 
sacerdote, aunque sólo le sirva y responda el ayudante; porque de esa misn 
proviene tanto al sacerdote como al pueblo fiel y a toda la Iglesia y al mundo 
universo una abundancia no pequeña, sino amplísima de peculiares gracias 
para la salvación; y estas gracias no se obtienen por la soh1 comunión en la 
misma abundancia. 

Recomendamos, pues, paterna y ahincadamente a los sacerdotes, que son 
Nuestro principal gozo y Nuestra corona en el Señor, que acordándose de la 
potestad recibida por medio del obispo consagrnnle, de ofrecer sacrificio a Dios 
y celebrar misas por vivos y difuntos en nombre del Señor, celebren cada día 
digna y devotamente la misa, pant que ellos y los demás fieles se aprovechen 
de la aplicación de los frutos que dimanan copiosamente del sacrificio de la 
cruz. Así contribuyen en gran munern a la salvación del género humano». 
AAS 57 (1965) 761-762. 



LA EUCARISTÍA, SACHAMENTO DE LA C OMUNIDAD 533 

brnciones de la Iglesia, que es «sacramento de unidad», es decir, 
pueblo santo, congregado y ordenado bajo la dirección de los obis­
pos 6• Por eso pertenecen a todo el cuerpo de la Iglesia, influyen en 
él y lo manifiestan . . . » 

Y todavía la misma Constitución de S. Liturgia inculca (n. 37), 
en cuanto sea posible, la celebración comunitaria: «Siempre que 
los ritos -dice- cada cual según su natural<'za propia, admitan 
una celebración comunitaria, con asistencia y participación activa 
de los fieles, incúlquese que hay que preferirla, en cuanto sea po­
sible, a una celebración individual y cuasi privada. Esto vale sobre 
todo para la celebración de la misa, quedando siempre a salvo la 
naturaleza pública y social de toda misa, y para la administración de 
los Sacramentos». 

El individualismo en la piedad no dice con el auténtico sentido 
litúrgico. Deberá darse tiempo a la oración privada y en particular. 
El liturgismo auténtico no está reñido con los t iempos de oración 
a solas, como hemm: escrito en otro Jugar. Pero acto litúrgico, en 
cuanto tal. tiene sentido de regulación social y comunitaria. Por esto 
siempre que la celebración litúrgica implique una celebración en 
común, en la cual pueden participar activamente los fieles (no la 
implica el acto litúrgico de la confesión), será preferible hacerlo en 
común, mejor que en privado y de modo particular 7• 

La institución social y comunitaria de este sacramento. 

Si la misa como sacrificio y como sacramento es la repetición de 
lo que hizo Jesucristo en la última Cena, conviene advertir que 
esta Cena la 1·ealizrí el Maestro con los doce apóstoles, esto es, 
comunitariamente. La Pascua judía, por donde comenzó el rito de 
la institución eucarística, era una reunión familiar en torno al 
padre o al jefe de la familia (cf. Ex 12,3ss). Jesucristo instituyó 
la nueva Pascua con este mismo carácter comunitario, recostado 
con los doce discípulos sobre los divanc!'< de la mesa (Ml 26,20 ; 
Me 14,18; Le 22,14). La bendición dirigida a Yahvé, entonada y 
presidida por el jefe de familia (el c.u),o·íf¡ou.c. de los evangelistas: 
Mt 26,26; Me 14.22), junto con la «acción de gracias» cristiana, la 
eucharistia (el ebf..apto"tf¡ou.;; de Mt 26,27 ; Me 14,23; Le 22,19; 
1 Cor ll,24), es una bendición y acción de gracias que pronunció 
Jesús en nomb1·e propio y de toda la familia 8• 

Todo este banquete comunitario es prenuncio de otro banquete 

6 SAN Cti'JtiANO, De cathol. eccl. unitatc 7: CSEL 3,1,215·216; ML 4,520. 
7 Cf. M. NICOLAU, Comentario a la Constitución litúrgica, Madrid 1964, 

p. 112. 
8 Sobre la ualuraleza de estas oraciones puede verse J. P. AuoET, Esquisse 

histor�:quc clu genre littéraire de la ccbénédictionl> juivc ct ele l'c<eucharistiel> 
chrétíemtc : Rcv.Bihl. 65 (1958) 371-399. 
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escatológico, también comunitarw, de ((aqued día -les dice- en 
que beberé de este fruto nuevo de la vid con vosotros en el Reino 
de mi Padre)> (Mt 26,29). 

El banqttele sagrado. 

No vamos a pensar, como algunos, que los ritos de la última 
Cena del Señor no se distinguieron en nada de la común cena pas­
cual de los judíos; como si la Cena del Señor no hubiera sido sino 
una cena o comida 01·dinnria de fraternidad o de amistad. Los datos 
de los Sinópticos y de San Pablo en su primera a los Corintios son 
bien preciso� a este respcct·o y permiten señalar los elementos es­
pecíficos de la Cena eucarística. No puede sostenerse una concepción 
meramente naturalista de la Cena. Y. además, sería ilusorio pensar 
que el cristianismo primitivo e1·a alitúrgico y que sus ritos eucarís­
ticos se confundían con la simple comida fraterna. 

En efecto, hoy podemos reconocer mejor los ritos que el Señor y 
los Apóstoles realizaron en la Cena, modelo de nuestras misas, si 
recordamos los ritos del judaísmo en In cena pascual. 

Hoy se conoce el Haggadah de la pascua judía, rito de sus cere­
monias 9; y los trabajos del liturgista anglicano Dom Gregory Dix 10

, 
y antes los de A. Baumstark, de J. Elbogen y de W. O. E. Oester­
ley 11 y de otros . . 12 nos ilustran suficientemente sobre el trafondo 
judío que hay en la litmgia cristiana y hubo en la Cena del Señor. 

Hay un tratado de la Mishna (o conjunto de tradiciones judías), 
el Berakoth, que nos ha dejado la descripción minuciosa de cómo 
cJ·an las cenas judías y en pm"Licu lar la cena pascual. Aunque en su 
forma actual este tratado pertenece al fina] del siglo Il, todos los 
eruditos reconocen que sus materiales son antiguos y reflejan en el 
conjunto de sus palabras y ritos lo que se h_acía en tiempo de Jesús 
y aun algunos usos de tiempos anteriores. 

Jesús en Ja última cena forma con sus apóstoles uno de esos 
habouroth o reuniones amistosas de piadosos judíos. Entre lo� pri­
meros manj<ue� que se toman en tales cenas. para comenzar o a 
modo de aperitivos, hay que colocar ]as pximeras copas de vino, 
como la que San Lucas hace circular antes de la bendición del pan 
(Le 22,17), copas que cada uno bendecía privadamente: «Bendito 

9 V. gr. Hllggadah di Pasqua, testo ebraico con trad. italiana. intro<.luzionc 
e note di A. S. Toaf. Casa editrice Israel. Roma 1960. 

10 The STwpe of the Liturgy, London J 94-5. 
11 A. BAUMSTAltK, Liturgie comparée, Chevelo¡:(ne 1939: J. ELJ\OGI::N. Der 

.Tiidische Gottesdienst, Frankfml l 934: "\1:'. O. E. ÜESTEIILEY, Thc ]ewish 
Backwound of t,he Christian Litargy, Londo11 1925. Cf. L. BouYER, La Bible 
et T'Evangile2, Paris 1958, p. 258. 

12 Cf. v. gr., .T. A. }UNGMANN. El sacrificio dl' la misa (Missarum solem­
nia), Madrid 1963, n. 2-4, con bibliografía en las notas de estos número!. 
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seas Tú, Señor nuestro Dios, Rey eterno, que has creado el fruto de 
la vid» 13• Y así pudo enlazar fácilmente Jesús con esta bendición, di­
ciendo al dar al cáliz: «Tomad y divididlo entre vosotros, porque 
os digo que no beberé más del fruto de la vid, hasta que venga el 
Reino de Dios» (Le 22,18). 

Purificadas las manos, comenzaba la cena propiamente dicha. 
Al presidente o padre de familia se le presentaba el pan, que él tenía 
en sus manos y pronunciaba esta fórmula de bendición y acción 
de gracias: «Bendito seas Tú, Señor nuestro Dios, Rey eterno, que 
haces producir e] pan a ]a tierra>> . Después lo rompía y lo distribuía. 
Y aquí, enlazándolo con este rito de la bendición del pan, si segui­
mos la narración de San Lucas, Jesús debió decir: «Esto es m i  
cuerpo, que pm· vosotros se entrega. Hacer! esto en mi memoria>> 
(Le 22,19; cf. ] Cor 11,23-24). Es lo que piensan la mayoría de 
los autores que conocemos 1\ los cuales colocan en este momento 
de la Cena la consagración del pan, aunque otros autores la quieren 
diferir hasta el final de la Cena 15• Jesús, con sus palabras, mandaba 
repetir a sus apóstoles un rito ya existente, pero con un contenido 
nuevo, el contenido de su presencia 1·eal y substancial bajo las es­
pecies de pan, y con el pensamiento de un cuerpo «que se entrega», 
de una carne que se sacrifica. 

Jesús, en esta Cena, seguiría bendiciendo cada uno de los man­
jares que se presentaban, como se bendecían en la liturgia cristiana, 
después de la consagración del pan eucarístico, los frutos y los óleos 
santos. Haciéndose ya de noche, encendida la Jámpa1·a, privilegio de 
la madre ele familia (tal vez pot· María, la madre de Jesús), Jesús 
pronuncia la bendición: «Bendito seas Tú, Señor nuestro Dios, 
Rey eterno, Tú que creas las lámparas de fuego>>, fórmula todavía 
hoy en uso en la liturgia judía del sábado. También el incienso era 
traído para perfumar la sala, y bendecido. 

Se llegaba por fin a la solemnísima «acción de gracias>> que 
ponía fin a la comida. Jesús toma entre sus manos la última copa; 
no bendecía entonces cada uno en particular, sino el padre de 
familia o jefe de la 1·eunión. Se la mezclaba con agua, y el presi­
dente decía: <(Demos gracias», añadiendo: « al Señor nuestro Dios», 
si se trataba de una gran asamblea 16• «Bendito sea el nombre del 
Señor ahora y siempre», respondía la asamblea. Y el jefe de ella en­
tonaba el himno eucarístico, bendiciendo a Dios, Rey eterno, por 
los alimentos que concede, por Jos beneficios realizados en toda la 

n Beralwlh, Mislma VI,6: Tbseftn IV,8; L. BouYEn, o. c. p. 259. 
14 cr. In bibliografía citada por J. A. }UNGMANN, o. c. p. 24-25, notas 7 

y 8; BouYEn, o. c. p. 258 s. 
15 Cf. M. DE TUYA, La doctrina eucarística de los sinópticos: La Ciencia 

Tomista 84 (1957) 222-223. 
16 C!. Berakoth, Mishna VII,S; BouYEn, o. c., p. 262. 
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historia de la salvación, por su Alianza, por la tierra de promisión 
concedida. 

Jesús hace recordar a sus apóstoles los beneficios de la Antigua 
Alianza ; y El hablará enseguida de la Nueva Alianza en su san­
gre, esto es, sellada con su propia sangre; así como la Antigua Alian­
za fue sellada con la sangre de animales sacrificados. Jesús hace 
pasar entre los apóstoles el cáliz o copa de bendición, la última y más 
solemne que se tomaba, la que San Pablo llamará ((Cáliz de bendi­
ción, que bendecimos>> y que es participación de la sangre de Cristo 
(l Cor 10,16). En la mentalidad judía y en su dialéctica sacrificial 
que imbuía el pensamiento rle los apóstoles no se participaba real­
mente en u n  sacrificio por la manducación o bebida de u n  mero 
símbolo, sino por participación real en la víctima. Esta participa­
ción en la sangre verdadera de Cri�Lo es lo que hace realmente a los 
apóstoles partícipes en la Nueva Alianza. Y si Moisés, al sellar la 
Antigua Alianza, roció al Pueblo con sangre, n o  lo hizo con u n  
símbolo, sino con la realidad d e  l a  sangre 17• 

Todo se ha desarrollado aquí, en la última Cena, bajo un l'ito 
sagrado, que es de comida y banquete. 

En esta última Cena aparece la institución de la Alianza Nueva 
con Y ahvé. Pero notemos también en esto la índole comunitaria de 
esta Alianza. No es la alianza de Yahvé c:on una sola persona ; es la 
alianza con todo u n  Pueblo. Como la Alianza Antigua, sellada con 
sangre de animales, era con Lodo el Pueblo de Israel, la Alianza 
Nueva y eterna, seHada con la sangre de Cristo (ML 26,28; Me 14,24; 
Le 22,2 O; l Cor ll ,2 S) es la Alía nza con lodo el nuevo Pueblo de 
Dios. 

Más sobre el banquete sagrado. 

Es de no lar que Jesucristo, al instituir el sacramento eucarís­
tico, da relieve particular a la comida o batHJLLele sagrculo; da relieve 
al convite o participación conviva! . 

Porque, Jo primero, el ambiente en que se desarrolla este rilo 
sagrado, que sella como sacri[icio el Nuevo Pacto de Alianza, es 
--como hemos visto- el de una comidct sctgrada. El sacrificio y el 
sacramento eucarísticos son instituidos en el contexto de la comida 
pascual -como hemos dicho. 

Hay también un gesto característico del Seño1·, que refie1·en 
todos los evangelistas, y es propio de una comida ; es ]a fracción 
del pan, que pasará a designar la F.ucaristía. Pero, además, ]as 
palabras que usa Jesús son las de una invitación a comc1· y a beber: 
ce Tomad y comed; esto es mi cuerpo» (Mt 26,26; 1 Cor 11,24; 

17 Cf. J. DUI'ONT, «Ceci csl mon Corps», «Ceá est uwn sangn: Nouv. Rcv. 
Thóo1. 80 (1958) 1025-104-1, soLrc lodo p. 1040. 
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cf. Me 14,22; Le 22,19) «Bebed todos de él, porque ésta es mi san­
gren (Mt 26,28; cf. Me 14,23; Le 22,20; 1 Cor 11,25). 

Por esto la comunión y participación en el sacrifico eucarístico 
es algo de institución divina, de derecho divino, por lo que toca 
al sacerdote celebrante; y, si lo esencial constitutivo del sacrificio 
está en la doble consagración del pan y del vino, la integridad del 
sacrificio necesariamente incluye la comunión del pan consagrado y 
del vino consagrado. 

El fondo histórico y marco religioso de esta Cena pascual y co­
mida eucarística son las comidas sagradas que acompañaban a mu­
chos sacúficios de la antigüedad. Melquisedcc, por ejemplo, ofrece a 
Abrahán y a sus soldados la refección del pan y del vino (Gen 14, 
18ss); después de haberlos ofrecido en sacrificio al Altísimo; como 
es obvio suponerlo, dada la condición de f<Sacerdote del Dios Altí­
simo» con que es presentado por el autor sagrado, y siendo el sa­
crificio la función específica del sacct·dotc. Por otra parte, el mo­
mento de la viclot·ia, obtenida por Ab1·ahán, parecía exigir un 
sacrificio de acción de gracias, y también si se liene en cuenta la 
costumbre de juntar el sacrificio con la comida religiosa (cf. Gen 
31,54; 1 Sam 9,13). Sobre todo nos fuerza a admitir este sacrificio 
de Melquisedec, unido a la refección de pan y vino, el cúmulo de 
Pad1·cs que ele él nos hablan 18, y el Concilio Tridentino 19 y el Canon 
de la misa 20 que expresamente lo enseñan. 

Pero no sólo Melquisedec. Es cierto que en el mundo del An­
tiguo Testamento aparecen banquetes o comidas más solemnes y 
cxtramdinarias con ocasión rle circunstancias bien diversas. Un fe­
nómeno tan humano, como es el de banquetear y comer con los 
amigos o parientes para festejar algún acontecimiento, no es ajeno 
a la Biblia. Podrá ser Abrahán que celebra el destete de su hijo 
(Gen 21,8) ;  o será la ocasión de los desposorios de Rebeca (Gen 
24,54); o los de Lía con Jacob (Gen 29,22); o en otras ocasiones 
(Gen 26,30; 27,25). Podrá ser el reconocimiento de un nuevo Rey, 
como Saúl, con víctimas pacíficas, de las que se alegran Saúl y todos 
los hombres de Israel (1 Sam 11,15) ;  o el reconocimiento de Adonías 
con la inmolación de bueyes y corderos, de los que participan los 
hijos del rey, los príncipes del ejército y los sacerdotes (1 Reg 
1,25.41 ); o será la repulsa de Abimclec, como juez, por los habi-

18 cr. F. llE TOLllllO, Traclatus de Melchisedec : Arch. Tcol. Gronndino 3 
(1940) 118·149; R. GALllOS, Melquisedec en la Patrística :  Est.Ecles. 19 (1945) 
221-246; G. BAitllY, Melchisédec c{¡ms la trndition patristique : Rcv. Bibl. 35 
(1926) 496-509; 36 (1927) 25.45. 

19 Sesión 22, Doctrina de ss. Missae sacrificio, c. 1: DENZINGEit, Ench. 
symb. 938. 

20 «Supra quoc ... ct acceptn habere sicuti ... ct (sncrificium) quod Tibi 
obtulit Summus saccnlos tuus Mclchiscdcc ... " 
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tantes de Sichem, que en coros de cantantes entran en el templo de 
su dios y entre comidas y bebidas maldicen a Abimelec (ludie 9,27). 

Sabemos también por la Biblia que los de la misma tribu se 
juntaban en determinados días para ofrecer sacrificios y comer de 
ellos. A Samuel le esperarán los del pueblo en el santuario excelso 
y no comerán hasta que el Profeta haya bendecido la víctima; des­
pués comerán de ella los llamados (1 Sam 9,13). David quiere es­
capar de Saúl y encarga al hijo del rey, Jonatás, que le defienda 
ante su padre: <<Me pidió David ir rápidamente a Belén, su ciudad, 
porque hay allí víctimas solemnes para toflos los de su pueblo 
(1 Sam 20,6-7) 21• 

Sobre todo, los pactos de aliamm van acompañados de banquete. 
La palabn que usan los hebreos para expresar la alianza es berit, y 
ésta parece tener su t·aíz en bará. que significa realizar una comida 
de fraternidad. Con un convite y un juramento sella Isaac su alianza 
con Abimelec y Ochozath (Gen 26.30); también Jacob con Labán, 
que comen sobre un túmulo o altar que han improvisado (Gen 31,46). 
Y la alianza de Yahvé con Israel queda asimismo sellada en lo alto 
de la montaña del Sinaí, a donde <<subieron Moisés, Am·ón, Nadab 
y Abiu y los 70 ancianos de Israel. Y vieron al Dios de Israel. .. y 
comieron y hebierom> (Ex 24,9-11). 

Los sacrificios pacíficos (los selamim) llevaban consigo el parti­
cipar en la comida; y en ella se consideraba a Dios como presente. 
Por esto «comían y se alegraban en ]a presencia del Señor» (Deut 
12.7; 14,26 ... ) . 

Participar de la misma comida es como participar de la misma 
fuente de vida. Por los manjares viene el vigor, la fuerza, la sangre. 
Es como querer una fraternidad de sangre, una alianza ; es como 
sellarla. 

Nada diremos de los 'IEX.ÓO'.fJ. o banquetes fúnebres de la anti­
güedad, que tenían ciertamente el carácter de ofrenda 22• Baste lo 
dicho para situar el marco religioso e histórico de los banquetes sa­
grados en que se desarrolló la Cena del Señor. 

El ba11 qttet.e sagrado en la Iglesia primitiva. 

En consonancia con la manen� como Cristo instituyó la Euca­
ristía, esto es, como comida, el aspecto de banquete se manifiesta 
con gran vigor en la misa primitiva. 

San Pablo, en la primera Carta a los Corintios, escrita proba­
blemente el año 55, describe la misa y su función esencial de re­
presentar el sacrificio de la Cruz, sirviéndose del rito de la Comu-

21 Cf. H. LEsth'nE, artic. Festin: Dict. Bible 2,2212-16. 
2.2 Cf. H. LECI.ERCQ. artic. Agape: Dict. Arch. Chrét. el Liturg. 1 (u. 1924) 

775-779. 
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nwn: ((Cuantas veces comiereis este pan y bebiereis este cáliz, anun­
ciaréis la muerte del Señor hasta que venga» (l Cor 11,26). Porque, 
en efecto, si se come un pan que es el Cuerpo de Cristo, entregado 
a la muerte, y se bebe un cáliz que contiene la sangre de Cristo 
den-amada, todo ello es anunciar la muerte del Señor, esto es. 
rcprc:<entarla sacramentalmente. 

También, según San Pablo en la misma Carla a los Corintios, 
el cáliz de bendición que bendecimos y el pan que partimos, ¿no 
son pa•·ticipación de la sangre de Cristo y del Cuerpo del Scñm·, es 
decir, participación en una comida proveniente de un sacrificio y 
de un altar? ( 1  Cor 10,16). Lo muestra también el contraste o la 
analogía con la contida participada del altar y del sacrificio de 
Israel y de los gentiles (ib. v. ·18-21). 

Los Ac:tos de los Apóstoles designan la Eucaristía como una 
«fracción del pan», cuando dicen que los discípulos perseveraban 
a) en la doctrina de los apóstoles; b) en la unión; e) en la fracción 
del pan, y d) en l a  oración (Act 2,42). Según los mismos Actos, 
los cristianos de Troya el domingo, ww sabbati, se reúnen para 
partir el pan (Act 20,7) y, después de la predicación, Pablo rompe 
el pan y lo gusta (Act 20 .11 ) .  Es la interpretación que creemos más 
exacta de estos pasajes, que aquí atribuye sentido eucarístico a la 
fracción del pan. 

Los ritos eucarísticos que leemos en la ((Doctrina de los doce 
apóstoles>> o Diclaché (a. 90-l 00) tienen un marcado acento de 
acción de gracias por el banquete o comida del Señor, señalando las 
condiciones en que debe efectuarse y las oraciones que conviene la 
ucompaíien 23• Pura S. Ignacio de Antioquía (i" 107) los cristianos se 
t·eúnen y «parten un único pan, que es medicina de inmortalidad 
y antídoto para no mm·ir, sino para vivir siempre en Jesucristo» 24• 
Y en la descripción más antigua que tenemos de la misa, la que nos 
ha dejado San Justino (ca. 150-155) en su Apología, nota cómo se 
lleva el pan y e l  vino con agua al presidente de la asamblea de 
Jos hermanos, para que éste diga la oración eucarística ; y cómo los 
diáconos después distribuyen a cada uno de los presentes para que 
participen de estos manjares, e l  pan y e l  vino y el agua que han 
sido objeto de la acción de gracias, y lo llevan también a los ausentes. 
S. Justino se extiende después hablando de este alimento, que <mo 

23 «Quou aú cuchat·istimn allinet, sic gralius agite : Primum de cal ice . .. De 
pune fracto autem... Si cut hic panis frnctus dispcrsus eral "upru montes . . . 
Postquum autem impleti estis, sic gratias agite: ... Tu, Domine omnipotens .. . 
nobis autcm lurgitus es spiritualcm cibum el potum el vilmn actcrnam pcr 
puerum tuum ... Die dominica autem convenientes frangitc pancm el gratías 
agite ... " Didache 9-H; FuNK, PP. Apost. I, 20-:12. 

24 Ad Eph. 20,2; FUNK 1, 230; MG 5,661. 
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toman como un pan común o corno bebida comúnn, sino que han 
sido enseñados que es la carne y la sangre del encarnado Jesús» 25• 

Por todo lo que venimos diciendo no es extraño que para un 
observador de la Cena del Señor y de la l iturgia eucarística primi­
tiva el aspecto de convite quede muy recalcado y sobresalga en la 
misa de los tiempos antiguos. Y por esto hoy no son pocos los que 
quieren comenzar la catequesis de la misa tomando el fenómeno 
tan humano de la comida o cena pascual como el centro de interés 
o punto de partida para la explicación de la misa en sus dimen­
siones ele comunión y de sacrificio. No vemos inconveniente en ello. 
Porque, si en un orden cronológico y lógico el sacrificio es previo 
a la comunión o participación en la víctima, en un orden didác­
tico se puede llegar a la idea del sacrificio partiendo de ]a comu­
nión. Santo Tomás sigue este mismo orden en aquella antífona bellí­
sima del Corpns Christi: «Ü sacrum convivium; Oh sagrado con­
vite, t>n que se come a Cristo [he aquí Jo primero que se advierte], 
se recuerda la memoria de su Pasión [he ahí lo segundo, que es el 
recuerdo del sacrificio de Cristo; para terminar con los frutos de 
esta participación en el sacrificio J: el alma �e 1lena de gracia y se 
nos da una prenda de ]a gloria futura» 26• 

Son muchos los textos de la Liturgia Romana que ven en la 
Eucaristía un banquete sagrado. Si seguimos las oraciones del misal, 
en los oficios de tempore, encontraremos en las postcomuniones 
multitud de frases que abierta e insinuantemente proclaman la rea­
lidad de este banquete. Se trata. en efecto, de un saciarse «con la 
comida de un alimento espiritual» 27, con u n  don de salvación 28, 

es una libación santa del sacramento 29; son dones que tomamos 30; 
son «misterios qrte tomamos» 31; son dones del misterio sagrado 12, 
alimento de inmortalidad 33; clcomemos y bebemos de este celestial 
misterio» 34: son alimentos celestiales 31; pan celcstial36 ; es mesa 
celestial que nos apacienta 37; aquí hay una mesa celestial 38; son las 
cosas santas con que incesantemente nos llenamos 39; son alimentos 

25 Apolog. I, 65-66; MG 6,428. 
2ó Antífona de las segundas Vísperas de la festividad del Corpus Christi. 
27 << Repleti cibo spiritualis alimoniae": Pos1c. domi n. 2 Adv.; "Rcpleti cibo 

potuque cueles ti»: Poste. 27 deeemhris. 
28 Poste. fcr. l V tcmpor. Adv. 
29 Poste. fer. VI tempor. Adv. ; pos1c. domin. l Qundmg. 
30 <<sumptis numcribus»: Poste. domin. 11 Adv . ; poste. 3l deccmhl'i s. 
31 Poste. 26 dccembris. 
32 Poste. f cr. VI in oct. Pentee. 
33 Poste. domin. 21 post Pentec. 
34 Poste. vigil. Nativ. 
35 Poste. domin. Quinquag. 
36 Poste. fer. VI post eineres . 
37 Poste. fer. IV post domin. 3 Quadra�. 38 <<Caelcs1is mcnsne virtute satia1is ... n Poste. domin. 5 pos1 Pnscha. 
39 «Sancta tun quibus incesnn1er cxptcmurll. Poste. domin. 4 Quadrng. 
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vitales 40• Todo ello quiere decir que en la Eucaristía tiene aspecto 
capital el banquete o comida del Señor. 

Al acentuar aquí nosotros, con los Evangelios, con San Pablo y 
con los Actos de los Apóstoles, con la Tradición primitiva, con la 
Liturgia y con el Angélico, este carácter de convite sagrado (o sa­
crum convivium, 0:;lr:•¡r¡•¡ ú.-í�'''' ) que vemos en la Eucaristía, es 
claro que no queremos negar el carácter de sacrificio que hay en 
la misa, que fue negado por los Protestantes 41 ; ni queremos tampoco 
prescinda de este carácter sacrificia l. Por el contrario, si conside­
ramos la Cena eucarística como participación en el sacrificio, como 
participación con vi val en manjares previamente ofrecidos a Dios en 
sacrificio, estamos a firmando implícitamente que se da en la Euca­
ristía, que se da en la misa, ese carácter de sacrificio. 

Convenía notar esto y decirlo explícitamente, para prevenir las 
exageraciones de algunos que, tal vez influenciados por la mentali­
dad luterana, sólo parecen ver en la Eucaristía una cena o un con­
vite, como lo observaba en recienlc conferencia el Obispo de Re­
gensburg (R.atisbona), Mons. Rudolf Graber 42• 

Tampoco sería procedente hablar de las hostias consagradas so­
brantes como de «1·estos del convite>•. pretendiendo limitar la pre­
sencia eucarística al momento de la comunión 43, con evidente dis­
conformidad con la fe de la Iglesia, no sólo tridentina y actual, 
sino también de la Iglesia antigua, que -según nos informa San 
Justino, en la descripción más antigua que tenemos de la misa­
enviaba la comida eucarística por medio de los diáconos a los fieles 
que no habían podido participar de ella en la asamblea 44• 

Es verdad, por otra parte, que el aspceto de banquete sagrado, 
que es propio de la m.isa, había quedado en la práctica muy oscu­
recido, dada la frecuencia de celebraciones en que sólo comulgaba 
el sacerdote ; a pesar de los deseos del Concilio de Trento, de que 
los fieles comulgaran cuando asistieran a misa 45 y a pesar de ]a 
participación activa en la liturgia (y naturalmente en la misa) fo­
mentada sobre todo desde los tiempos de San Pío X .  

Nos parece también cierto que muchos, al fomentar la comu­
nión frecuente de los jóvenes y niños, no han instruido suficiente­
mente al pueblo y a estos jóvenes para hacerles ver los valores y e1 

40 Poste. in Cacna Domini. 
41 cr. DENZINGEU, Ench. symb. 918. 
42 Publicada en la Hoja diocesana de Regcnsburg ; e f. Roen Viva 1 (l%8) 

48-4·9. 
43 Cf. ibid. p. 49. 
44 Apolog. I, 65 ; MG 6,428. 
45 «Opturct quidem sacrosancta Synodus, ut in �ingulis Missis fidcles ml­

stautes non solum spirituali affcctu, sed sacrnmcntali etiam Eucharistiae pcr· 
•·cptione communicarenl ,  <JUO acl eos sanctissimi huius sucrificii fructus uh�­
l'ior provcnircl. . .  >l Sesión �2, Doctrina de ss. Missae sacrificio, c. 6 ;  DENZIN· 
GEU, 914. 
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sentido de la com unwn dentro de la misa y como participación en 
el sacrificio. Pero estas deficiencias pueden ser fácilmente subsa­
nadas con la reflexión que intentamos en estas páginas. 

Si en este banquete sagrado, que estudiamos, atendemos a su 
excelencia sacramental, la comunión es en la trama de Jos sacra­
mentos el ápice dP toda l a  contextura de signos y símbolos sagrados 
que hay en el Cristianismo. Todos los sacramentos miran a Ja co­
munión y Eucaristía: el Orden para hacerla y ponerla sobre el altar; 
el  Matrimonio pura significa1· la unión de Cristo con su iglesia, que 
�e opera sobre Lodo por la comunión ; la Penitencia y la U nción 
de los enfermos, completiva de la Penitencia, para recibir el Cuerpo 
de Cristo menos indignamente ; la Confirmación para no ave1·gon­
�arse de confesar la fe eucarística y de rrcibir la Eucaristía; el 
Bautismo comunica una tendencia ' ital y objetiva hacia la comu­
nión, como el prime1· impulso de vida tiende hacia e l  alimento para 
conseguir la consumación del desarrollo corporal. Y todos los sa­
cramentos, recibidos por los adultos. desembocan de ordinario en 
la recepción de Ja comunión .  Así en el  bau tismo de los adultos; así 
después de la penitencia y de la unción ele los enfermos ; así en el 
orden y en el matrimonio 4�>. La comunión rs el alimento por exce­
lencia de la vida espiritual .  

Y aquí �crían de explicar las bellas y gníficas palabl'as d e  Santo 
Tomás, cuando expresamente enseña los efectos de la comida euca­
l'Ística, tomándolos de la analogía del al imento corporal .  C<Este sa­
cramento -escribe- se nos da a modo de comida y bebida. Y por 
esto todo el efecto que la comida y bebida matcl'ial produce en orden 
a la vida corpol'al, a saber, que sustenta, mun enta, repara y deleita, 
Lodo esto hace este sacramento en orden a la vida espil'ituab> 47 •  
Pero d e  carla u n o  d e  estos efectos y Eruto.s de l a  comunión, así como 
de los otros, nos ocupamos ampliamente en e l  Congreso eucarístico 
nacional de G ranada (a. 1957). a base muy particularmente de los 
textos litúrgicos y oraciones del año eclesiástico en la misa; y por 
ello no i nsistiremos ahora en lo mismo 40• 

Analogías e11Ue el banquete t•ucarístico y la comida familiar. 

No nos ha sido difícil mostrar que la misa en su inst itución por 
el Señor y en su historia más antigua tiene mucho de comida o ban­
quete sagrado. Pero una comida o banquete se hacen normalmente 
en comunidad. No es lo normal celebrar una comida o cena uno 
solo, mucho menos un banquete con más manjares m�ís exquisito�. 
Podrá uno comer o cenar solo. si le place, y no negamos que en 

ló Cf. 3, q. 65, a .  3 c. 
47 3, q. 79, a. 1 c. 
4S La co�nunión y le• vida de la gmcia : Estudios del IV Congreso Eucn­

r·íslico Nncionul (Gnurnda 1957 ), p. ·L3-50; Rcv. Esp. de Teolog. (19511) 38·'H. 
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ocasiones convendrá hacerlo así. Pero --decimos- no es esto lo 
ordinario ; Jo ordinario es reunirse con otros y comer juntos ; en 
reunión de amigos o en asamblea de correligionarios. Es más, lo 
normal es comer en familia. Es la ocasión más frecuente de l'eu­
nirse los que son de una misma sangre. 

San Ignacio de Antioquía parece designar el banquete euca­
rístico con la expresión de ágape. « No t"� lícito -dice- sin con­
tar con el obispo. ni bautizar ni celebrar el ágape» 49, probable­
mente juntando la Eucaristía con C'l banquete de que habla San 
Pablo (1 Cor 11 , 1 7-34). 

Si el tigap<' o comi da de amistad y fraternidad, aparece en <:! siglo l1 
como desligado d!'l bnn<ruete eucarí�tico, y aun comienza a drsapm·ecN 
<'11 el siglo ITJ .  por razón de .los nbusos a que se prestaban el comer y 
d hclol'l', sin emhargo es todavía probable <¡uc en el siglo 1 y en liem­
po5 de San lgnu<·io Mártir se junlnra �on la comida cucurísliea, como 
la mayoría de lu� :wloo·es lo t"nlienden dr la dc•cripción CJIII' Snn Pa­
blo hace de los úgapcs en l Cor 11 ,17-3 1 .  St· celebraría una comida de 
fratemidad en recuerdo de la Ct•na del Señor. que tendría su ápice en 
el bancJuete eucno·í�tico. No condena San Pahlo <'Sil comida fnotema cuan­

do usu las pulabrus : "i.No tenéis vucst o·as ('ll�us parn comer y hchcr'!ll. 
Lo que condena son los ubusos ti<· quienes satisfacen co11 exceso su 
hambre en esa comida que, pot· lo l i t oíq�ica y poo· seo· en J'C<'IICrdo (1<' 
la Cena del Señoo·, debería ser sobria y si11 precipitación, esperando a 
que lleguen todos y sin avergonzar a nndi�. Los úgapcs JHC\ ios al han­
quetc cucarísti<'o. que podrían hah!'r suhsi•tido sin abusos. acahnron poo· 
desapareeet· so. 

El banquete eucarístico supone comunidad y fraternidad, aun­
que sea legítima la celebración sin comunidad, sancionada úl­
timamente -como hemos ya indicado- por la encíclica de Pa­
blo VI .Mysterium fidei (3 de septiembre de J 965) 51 y por el Con­
cilio Vaticano U en el Decreto Presúyteromm ordinis (n. 13, b). 

Para tomar parle en este banquelc eucarístico es menester per­
tenecer a la familia. Se requiere el caráctPr sacramental del bauti­
zado. Si recibiera la comunión un gentil, no le aprovecharía, no  
le haría efecto, por  no  estar bautizado. No se le  comunicaría ] a  
gracia sacramental. Tiene que ser un  baut izado, uno de  la  comu­
nidad cristiana el que reciba válida y fructuosamente la comunión. 

No es infrecuente en ágapes familiares qur. los comensales apor· 

49 Ad Smyrn. 8.2 ; FuNK 1.21!2. Cf. O. Pr-:ltLEH. Eucharistic et tmité de 
n::güse d'apres S. lguace d'A,¡tioche : «XXXV Congo·cso Eucarístico 1 n terna­
cional. Barcel onn 1952'1. Estudios Il.  4·2 1 -125. 

50 Sobre los ágapes cf. C. SPICQ. Agape dans le N. Testament. Analyse des 
IPxtes. 3 vol. París 1 Q57-60; H. LECLEIICQ. artie. Agape : Die!. Arel o .  Chrél. 
el Litu.rg. 1,783 s . ;  O. G. DE LA FuENTE. Enciclopedia de la Biblifl 1 (Barce· 
lona 1963) 206-208. 

51 AAS 57 (196�) 761 -762. El texto lo hemos lrnducido mús :ol'l'ibu. en In 
nota n. :l.  



544 M. NICOI.AÜ 

ten los diversos manjares que servirán para la refección. También 
aquí los fieles cristianos son los que aportan el pan y el vino que 
servirán para el sacrificio y comida eucarística. 

Son muchas las analogías de este banquete con los otros banque­
tes o comidas tan frecuentes entre los hombres. 

Hay mesa, que es el altar. 
Hay convidados, que son los fieles que concurren a la asamblea 

de los hermanos. 
Hay palabras y cambio de impresiones; hay lecturas y discursos, 

que son todos los elementos de la liturgia de la palabra. Aunque, si 
hemos de ser sinceros, bien que nos duela contradecir a otros auto­
res, esta parte de la misa la creemos más bien derivada de las reu­
niones y ritos de la sinagoga antigua que de los usos de la comida. 
Pero no vemos inconveniente en servirnos de ella para el parale­
lismo y para las analogías que exponemos. 

Hay también voces de alegría y hasta cantos en las comidas, 
que son los cantos de la primera parte de "la misa y todos los que 
siguen después. 

Hay arengas, brindis, a los que siguen las aclamaciones de los 
comensales; que encuentran su para lelo en la anáfora y en las 
respuestas o aclamaciones del pueblo. 

Hay manjares y esto es, evidentemente, muy principal en un 
banquete ; que aquí son el pan y el vino que la acción sacerdotal 
transforma en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo. 

Hay la manducación de los manjares y el bebcl' las bebidas, que 
tienen su correlativo en la comunión del sacerdote y de los fieles. 
La comunión bajo las dos especies l'ecuerda mejor la institución de 
este sacl'amento bajo la forma de refección completa, de comida y 
bebida, y cxpt·esa mejor la pat·ticipación en el sacrificio. 

Hay, por fin, en el banquete o comida fraterna gozo y alegría, 
reunión de hermanos y asamblea, comunicación mutua . . .  es una 
familia reunida pal'a comer; así también en el banquete eucarís­
tico 52 • 

Por supuesto que, entendida así la misa como una comida o 
banquete, pide como lo más conveniente la participación en ella 
mediante la comunión. Ir a un banquete familiar y estar sin comer 
en él, es chocante. Unicamente lo hacen o los que ya han comido 
o los enfermos, aquellos a quienes la comida les sentaría mal. El 
oficio de mero espectador no va bien en un banquete. 

Tampoco es desusado que, de los manjares de un banquete, se 
reserve algo para los familia1·es impedidos que no han podido asis­
tir por enfermedad o por justa causa. Y esto es lo que hacían de 

52 Cf. J, PASCIIEI!, Euclwristia. Geslalt uud Vollzug (Freilmrg i. B. 1953 ) 
2B; ] . RoonÍGUEZ MtWINA, Pastoral y Catequesis ele la Eucaristía, Salamanca 
1966, p. 310. 
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an tiguo los diáconos -según nos decía San Juslino- que llevaban 
a los ausentes los alimentos ofrecidos y consagrados 53• 

El Concilio Vaticano Il, en la Constitución sobre S. Liturgia, 
cuando habla del misterio de la Eucaristía (c. U) no deja de hablar 
rlel «banquete pascual en el cual se come a Cristo», pero encuadrán­
dolo todo en el sacrificio de Cristo (n. 47). 

Todo lo que venimos diciendo abona fuertemente la idea de 
comunión en la misa ; como que es la mejor participación en ella. 
Conviene, sin embargo, prevenir abusos y evitar exageraciones. 

Porque «sería injusto -como dicen los Obispos alemanes en 
Pastoral colectiva de 22 de septiembre ele 1967- 1enct· por inútil 
la participación en la misa sin comulga•· en ella ; porque, aun sin 
la comunión, el celebrar conjuntamcule la santa misa es una par­
ticipación sacramental en el sacrificio. Todos aquellos que, por cual­
quier motivo, no pueden acercarse a la Sagrada Comunión, deben 
ser exhortados, no obstante, a asistir a misa. De ningún modo es 
lícito poner en discusión y obstaculiza•· la libre decisión de cada 
uno de los fieles, aun cuando el rito y el mismo texto ele la misa 
prevén que se acercan a la comunión Jos participantes» 54• 

La comunión dentro de la nasa y de hostias consagradas en la . . 
mLsJna nusa. 

Si la misn se considera como comida o banquete, en el cual se 
participa de los man jarcs ofrecidos en sacrificio, aparecerá mejor 
significada esta participación en el sacrificio si la comunión del 
pan se distribuye a los fieles dentro de la misa, después de la co­
munión del E'accrdotc, y tomándola del mismo pan consagrado en 
la misa. 

Lo que a algmws les parece adquisición de tiempos recientes (y 
es verdad que es reciente ]a clivztlgación mayor de estas ideas), en 
realidad es pensamiento antiguo en la Iglesia. 

No acudiremos a las descripciones antiguas de la misa, como la 
de San Justino, en la cual la comunión, tanto de los presentes 
como de los auscnt<:>s, se p1·esenta como participación de los man­
jares consagrados con el sac1·ificio. El Concilio de Trento, deCI"e­
tando en la �esión XXII sobre el santo sacrificio de la misa (c. 6), 
) a manifestó expresamente el des<:>o que ·tendría (optaret) de que 
ccen todas las misas en que están los fieles, éstos comulgaran con la 
percepción sacramental ele la Eucarisl ía, y no sólo con afecto espi­
ritual, para que así les alcanz:1ra fruto más abundante de este santí­
simo sacrificio (D 944 ). Siempre se ha creído en la Iglesia que 
la mejor participación en la misa es ln Comunión. Y el Vaticano Il 

53 Apolog. I, 65 ; MG 6,,t21l. 
54 L'Osserv. Roman., 17 diciembre 1967, p. 5.  
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lo ha vuelto a encarecer en la Constitución sobre S. Liturgia: c<Sc 
recomiemla especialmente --dice- la participación más perfecta 
en la misa, la cual consiste en que los fieles, después de la comunión 
del sacerdote, reciban del mismo sacrificio el Cuerpo del Se­
ñon> (n. 55). 

El P. Jean M." Hanssens ha puesto «particularmente de relieve 
el carácter enfáticamente synaxal o colectivo» que la misa reviste 
en los ritos orientales, tomando como indicios de este carácter co­
lectivo no sólo la duplicidad de las especies eucarísticas, que hace 
l'evivü· mejor la idea de banquete fraterno, sino también el que el 
ceremonial de la comunión pertenece u f  ceremonial de la misa de 
las diferentes liturgias orientales. 

También porque aparece la estructura jet·árquica de este cere­
monial eucarístico, en el Ol'rlcn de los comulgantes según su je· 
rarquín, en el derecho exclusivo del celebrante de dar la comunión 
y en la prohibición de que un inferior dé la comunión a un su­
perior, y en la relativa proximidad al altar con que esta comunión 
de todos se verifica 55• 

La comida sagrada, bajo cuyo aspecto estamos considerando la 
misa, es -como queda dicho-- participación conviva! en la víc­
tima sacrificada y expresión de la reconciliación con la divinidad. 
Por esto en el sacrificio de la Nueva Alianza hay participación de 
la víctima y unión con la divinidad mediante la comunión de los 
manjares consagrados. Si !"C atiende a estos pensamientos, y se ex­
ponen convenientemente a los fieles todos, verán sin dificultad que 
el lugar propio de la comunión es en la misa y después de la co­
munión del sacerdote. Hay oraciones de la misa que impetran 
gl'acias para los fieles que comulgan del altar: « para que todos los 
que, participando de este altar, recibiéremos el Cuerpo y Sangre de 
tu Hijo, seamos colmados de toda bendición celestial y de toda 
gracia» 56• 

La encíclica << Mediator Dei», de contenido doctrinal tan exqui­
sito y abundante, no podía olvidar semejantes pensamientos: <(Es 
también muy oportuno -decía- (lo cual por otra parte está esta­
blecido ya por la Liturgia) que el pueblo acuda a la santa Comu­
nión después que el sacerdote haya tomado del altar el alimento 
divino . . .  » 57• 

La comunión ele hosticrs comagradas f'n lu mÍi-:nta misa significa 
todavía mejor la participación conviva! en el sacrificio al que acaba 

55 Cf. J. M. H.�!'<SSENS, Le cérémonial de la contmtution eucharistiqtte da11s 
les rites orientaux : GregOl'innum 11 (1960) 30-62. 

56 En el canon, después de la consagmción, en la oración Sttpplices Te 
rogumvs . . .  

57 AAS 39 (1947) 565. 
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de asistirsc. Lo recomienda el Concilio Vaticano I1 con las palabras 
rlc In Constitución de S. Liturgia ( n .  S5) que hace poco hemos 
nwneionado. Pero no cs una novedad rlcl Concilio. La encíclica 
M ediatm· Dei ya lo 1·ccomcndab¡l :  (<Son de alabar aquellos que, 
al'i�ticn1lo a la misa. reciben las hosliai' con�agradns en el mismo sa­
nificio. de forma que sc cumpla en Ycrrlad que « l odos los que 
participando de este altar hayamo" recibido el �acrosanto Cuerpo y 
�r'np;r!' rl<' tu Hijo. seamos colmados de Joda gracia y bendición ce­
lcsliah 58• Y esta encíclica recordaba a esle propósilo palab1·as d e  
:Rcncdicto XIV: 

(<También Nuestro inmortal predecesor. Benedicto XIV, para 
q u e  quedase mejor y má" claramente m a n i fiesta la participación 
ele los fieles en el mismo sacrificio divino por medio de la comu­
nión cucarística, alaba ]a devoción de aqucllos que no sólo desean 
n u trirse del alimeuto celestial d u r·ante la asistencia al sacrificio, 
sino quc pt·efierl'n alimentarse de Ja" hostias consagradas en cl 
mismo .sacrificio, si  bien. como él declara, se parlicipa real y ver­
daderamente en el sacrificio, aun cuando se t rate de pan eucarístico 
dcbidamente consagrado I'On anterioridnd. Así escribe, en efecto: 
<< Y aunque participen en el mismo sacrificio, además de aquellos 
a r¡uiene� el sacerdote celebrante da partl' de la víctima por él ofrc­
c · ida en la santa misa, otras personas a las que el sacerdote da Ja 
Eucaristía que �1' suele conservar, no por esto la Iglesia ha pro­
hibido en el pasado ni prohibe ahora que el sacerdote sat isfaga la 
(lcvoción y la justa petieión de ac¡uellos que Misten a la misa y 
solicitan participar en el mismo f'acrificio que ellos también ofrecen 
a la manera que les está asignada: antes hil'n, aprueba y desea que 
c�to se haga y l'Ppl'Obaría a aquellos sacerdotes por cuya culpa o 
negligencin se ncga�e a los fieles esta participació tu l  59• 

Queremos observar, sin embm·go. ouc aún antes de la encí­
elica Mediat'>r Dl•i, el A rzobispo de Granada, Ca1·denal Agustín 
Pm-rado, ya había recomendado en pública Pastoral a sus diocesanos 
la Comunión de hostias consagmdas en la misa. Lo que con 
frecuencia tiene di ficultades prácticas. cn las g¡·andes iglesias. cuan· 
do ne se sabe el número de fieles q11e descnn acercarse a ln Comu­
n ión, puede realizarse sin d ificultad, y de hecho se realiza .. cuando 
las comunidades son más reducidas y de número constante. 

La 1·eciente Instrucción Eueharisticum Mvsterimn (25 de mayo 
de 1967), sobre el culto a la Sap;rada F.ul'aristía. vuelve a insistir 
( n .  3 1 )  en los pensamientos que ahora ex ponemos: «Los fieles 
-dice- pm·ticipan más perfeclamentf' en la celebración de la 
Eucarisl ía por la comunión sacmmental. Se recomienda encareci­
damente qne de ordimrrio la i·eciban en 'la misa y en el momento 

:;s AAS ;)9 (l9�i) 565. 
59 Encycl. Certiorcs effecti, § 3 ;  AAS 39 (t947) 564, 
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prescrito por el rito de la celebración, es decir, inmediatamente 
después de la comunión del sacerdote celebrante» 60• 

>>Y para que incluso por los signos aparezca con mayor evidencia 
la sagrada comunión como participación en el sacrificio que se est<Í 
celebrando, se procurará que Jos fieles puedan recibirla con hostias 
consagradas en la misma misa >> 61•  

Si la misa se considera como un11 comida fraterna o como una 
participación real en el sacrificio, fácilmente se comprenderá que 
la misa 1·etransmitida y contemplada por televisión, aunque puede 
implicar una unión moral de los teleespectadorcs con el sacrificio 
que se está celeb1·ando en lugar 1·emoto, no es, sin embargo, su· 
ficiente para la finalidad que intrínsecamente se pretende con la 
comida y comunión fratema de los asistentes. Esta postula y exige 
la presencia física de los hcl'manos y comensales. El sacrificio euca­
rístico, por su misma naturaleza, se integra con la comunión de los 
asistentes. Y es claro que esta comunión no se hace sin la presencia 
ffsica. 

Tampoco sorprcndel'á, si se mira la misa como comida familiar, 
que corresponda primariamente al Sncerdote celebrante distribuir 
la Comunión, ayudado si es menester por otros sacerdotes concele­
brantes o por los diáconos. Como el padre de familia distribuye el 
pan entre los hermanos, así el Sacerdote o el Obispo que celebra. 
En las normas directivas de los Obispos alemanes para la cele­
hración fle la misa en comunidad se insistió en este punto 62• La 
Instrucción Eucharisticmn Mvsteriwn insiste en los mismos pen­
samientos: «Conesponde, ante Lodo, al sacerdote celebrante admi­
nistrar Ja comunión. y no debe continuar la misa hasta que haya 
terminado la comunión de los fieles. Sin embargo, otros sacerdotes 
o diáconos. según la conveniencia, pueden ayudar al sacerdote ce­
lebran te>> 63• 

Si hasta hace poco se besaba el anillo del Obispo que distribuía 
la comunión. en ello qucríun ver algunos, no sólo una demostración 
de reverencia, sino adem;ís un signo de comunión con él .  

Porque, en efecto, ayuda <'11 esla mi�n o comida fraterna todo 
Jo que pone de manifiesto la unidad fmniliar, la armonía y paz 

60 Cf. Concil. Vnl icano Il, Co11stitución sobre lrt S. Liturgirt, 11. 55 : AAS 56 
( 1964) 1 1 5 :  AAS 59 (1967) 557·558. 

61 Cf. ihid.; Missnlc Romanum, Ritus scrvamlus in celebratiunr> Missae, 
n. 7 ;  AAS :i9 (1967) 558. 

62 "El sacerdote que celebra es el mismo que, en pa·incipio, ckbc di�tribuir 
h �anta comunión. Si el número de los comulgantes es grnnde, put'dcn otros 
nyudarlcn. Richtlinien der deutschen Bischofe für die Feier ller hl. Messe i n  
Gemeinsclwft, n. 32 ; cf. J .  RoDRÍGUEZ MEDINA, Pastoral y Cllleguesis de la 
Encaristia, p.  307. 

63 Cf. S. C. de Ritos, Rubricae Breviarii et Missalis Rontani (26 de julio 
1960) n. 502 : AAS 52 (1960) 680. En la Instrucción E!tcharisticum Mystc· 
rium, n. 31 : AAS 59 (1967} 558. 
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que reina en el Cuerpo místico y en la Iglesi a local. La significación 
ele la misa Cf; má� perfecta y acabada cuamlo hay en ella comunidad. 
Entonces, recordando el salmo: <<como brotes de olivo en torno a 
tu mesa. m:í son los hijos de tu Iglesia » .  En torno a Cristo, que es 
Pl Altnr y el Sacerdote principal , de quien es repre�entantc el saccr· 
elote m inisterial . Los fieles �on hermanos congregados en torno n 
C.risto . Son la fratemidad cristian11. Y por Cristo. con Cristo y en 
Cristo, sube n Dios Padre todopoderoso en la u nidad del Espiritu 
Santo, Pn la Jglesia, todo honor y todn gloria . 

Hov <n•c sP escribe sohre experienria� J'calizadns o que se po· 
drínn realizar de la Eucar istía relehrada en el ambirntc de nna fa­
mili a rn particular 64, colwan plena actuali<brl la� consirlera�:ionel! 
:1nteriorcs de la Eucaristía como banquete o comida familiar y 
fraterna. 

Las palabras de San Pablo en ITcb 10.25. cuando aconseja a 
los nistianos palestinenscs persegui dos que ((no ahandoncn la común 
reuniónJJ, pueden muy bien aplicarse a las reuniones eucarísticas 
para la fra<'ción del pan (Act 2,42 ; 20,7) 65• 

Lo qne siw1ifica la comunión del mismo pan. 

La participación fraterna del mismo pan Cll<'lHif;lt<'o signifira 
la unión rlc los cristianos. Y no �ólo la sir.;nific::� .  'T'nrnhién la rPalir.fl. 
Por c.�to.  ron torla rar.ón v clari dad ha podido drrir el Concilio Va­
ticano TT rn la Consti tución Lumen pentium. hahlanrlo de los fieles 
cristi::�no� CJUe h::�n tomado parte activ::� en la oblación v en )::¡ co­
munión del sacrificio Pucarístico: r< Saciados con el cuf'rp

.
o de Crisro 

en la a�amblra sagrada, manifiPstan ronerctamentc la unidad rlPl 
Purblo de Dios. antamcn t.c significada y maravilJosamcntc producida 
ror este augnstísimo sarramento'l (n. ] 1 ). El abrazo de paz antes 
de la romunión CJUicrc también signi ficar y real izar, si es preciso, la 
nnidad v conrordia del Pueblo rlc Dios. que 5C prepara así para 
,·ccibir el sacramento de la unidad. T-os cristianos en torno al altar 
rlisponiéndosf' a comul�ar. son como los renuevos o brotes de olivo 
en torno al árbol, en ton1o a Cristo. 

El pensamiento de esta unión de los cristianos significada por la 
comunión <'Uca rística es antiguo en la literatura eclesiástica. San 
Pablo apunta clai·amentc a esta relación entre come1· drl mismo pan 
y forma r 1 1 11 mismo Currpo :  c(Ya que es uno el pan -dice-, somos 
u n  C.urrpo los que part ici pamos del mismo pan>l (l Co1· 10.17). Y 
e� mmr ronocirlo en la l iteratura patrística ::�quel texto de sabor 

64 Cf. F. KROSR;\C 11 ER. L'Eucharistie a ht maison : Christus (París) 15 
(1963) 251!·266 (traducción tomada de Der Grosse EntschlcLss, julio-agosto 
1967). 

65 Cf. La Sawarla Escritura. Nuevo Tcslltmento. JII2, Madrid 1967, Comen· 
tario ad Heb., p. 128. 
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primerizo que Icemos en la Didaché: <<Así como este pan rolo estuba 
d isperso por los montes y reuniéndose se hizo uno, así tu l¡rlc­
s ia  se reúna de todos los confinrs de la ticna cn tu Rei no ll M. San 
.T uan Crisóstomo usa de la mili m a comparación: <<Así como el pan. 
que se ha hecho 1le muchos �ranos, est¡) u nido de modo que los 
granos ya no parcccn por ninguna parte, pP-ro están allí, uunq 11c no 
es manifiesta su diferencia porque están unidos, así uosott·os nos 
unimos con nosotros mismos y con Cristo. Porque éstf' no se nutre 
de otro cuerpo y aquél de otro; sino que todos nos alime11tamos 
del mismo)) 67 No sería difícil multipl icar los textos patrísticos que 
hablan de esta u nidad cclcf'iul significada por la Eucaristía 68• Nos 
con tental'emos con citar el siguiente pasaje de los Sermones de San 
Agustín: << Aqucl pan que v<'is en al altar, santificado por ]a pala­
bra de Dios. cs el Cuerpo de Cristo. Aquel cáliz, esto es, lo que 
contiene el CéÍli.,;, s11 ntifieado por la palabra de Dios, es la sangre 
de Cristo. Por esta� cosas q u iso Cristo el Seiíor darnos su cuerpo 
y su sangre quP. derramó por nosotros en n'misión de los Jlf>Cados. 
Si lo habéi� recibido bien. vo�otros !'OÍs lo que habéis recibido. Por­
que rlice el Apóstol: Un pan. un Cuerpo .�OIIIOS m uchos ( l  Cor 1 0,17). 
1\c,í expuso el misterio de l a  mesa del Señor: Un pan. un Cuerpo 
smnos muchos. En este pan se os enea rga cómo debéis amar la 
u nidad. ;. Por ven tura ac¡uel pan se ha hecho ele u n  solo g-rano? 
;,No eran mucho� los granos de trigo? Pero antes de hacerse pa n ,  
c•staban separado� : s e  han unido por la aeción de'l agua y dei'pu�" tle 
lr ilurarse en alguna manerm> 69• 

Santo Tom<Ís ha JH'oseguiclo en el mismo simbolismo cuando 
enseña que el pa n y el vino es l a mnteria conveniente de ef'te sa­
cramento, por t·azón del efcclo dc unión que produce respecto de la 
universal Iglesia, porqnc el pan se hace !le diversos g1·anos, y el 
vino brota de diversas uvas 70• 

El Concilio Tridentino no dejó de i n:;; i<:t ir en la unidad i'im­
bólica que mani fiesta este sacramento: <rQuic:o (Nuestro Salvador) 
-dice- que este sacramento fuera símbolo de aquel Cuerpo 1Ínico, 
dcl cual es Cahrzn y al q ne quiso que no�ol 1·os estuviémmos aclhe­
ridos con la unión estrechísima de Ja fe. cspcra nza y caridad. parn 
que todos dij�ram o �  lo mism o ni h u biera cismas entre nosolrOS>J 71 • 

66 DiJaclw 9,4 : FUNK I. 20. 
�7 In 1 Cor. horn. 2 1,2 : MG 61,200. 
<18 Cf. S.  Cn•niANO, Epist. 63,1 3 :  CSEL 3,2,7 t l ; ML 1 ,383. Y, <'11 gl'ncral, 

In� textos citados por RouiiT nF; JOURNEL, Euchiridion Patri,ticum. Indcx 
theologirus, n. 5 1 1 .  

69 Sernw 227 : ML 38,1099·1 LOI). Del mismo S .  A!x�TÍ'\. fu lo. trae/. 
2Cí,l7 : ML 35.1614 ; Sern1. 272 : ML 38.1 2 1 6·'12,1í. 

70 Stunma 7'heo!ogica 3, q. 7·i, a .  1 c .  
71 Sesión 13 (lJ de oct. 15!'íl  ) , Oecretum rle ss. Euclwristia, c. 2 :  DEl'i· 

Zli\GEit, 875. 
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Y poco rlespués lo Hamarú con palabraf' agustinianas signo de um­
chul. vínculo de caridad y símbolo de concordia 72• 

La encíc1ica de León XIU. Mirae caritatis, sobre este augustísi­
mo sacramento 73 y la Constitución apostólica de San Pío X Tra­
dita ab anliquis, sobre el recibir la comunión en cualquier rito 74• 
han enseñado la misma doctl'ina sobre la unidad simbolizada en 
la Eucaristía. San Pío X decretó que la comunión para los fieles de 
cualquier l'ito católico fuera promiscua para todos, de suerte que 
la pudieran recibir en cualquier rito católico, añadiendo que esta 
mesa es «símbolo. 1·aíz y principio de In unidad católica)) y que, 
por tanto, con ella '<debe crecer entre .los fieles la concoxdia de los 
únimosn 75• Pío XII describe la Eucaristía en la Mystici Corporis 
romo «imagen de la unidad de la Iglrsia>> y recuerda la imagen de 
los muchos granos esparcidos reunidos en el pan 76• Y el magisterio 
de la Litm·gia es copioso en el simbolismo unitario de la Eucaxis­
tía.  « Concede propicio a tu Iglesia, oh Señor, los dones de la uni­
dad y de la paz, que se designan místicamente bajo los dones ofre­
cidos)) -dice la oraci<Ín sobre las ofrendas el día del Corpus. Insiste 
la Liturgia en el doble pensamiento, de c¡ne la Eucaristía significa 
la u n idad y de que la produce. Así, por ejemplo, en la misa para 
la nnión de los cristianos. la poscomunión rczn rle cslc modo: «Esta 
sagrada comunión que hemos Tecibido, oh Señor. así como designa 
de antemano la unión de los firles en Ti.  así te rogamos que obl'e 
en tu Iglesia el efecto de la u nidad>>. 

Y en la 01·ación sobre las ofrendas rn la misma misa: «Santifica, 
Señor, estos dones ofrecidos para la unión contigo del pueblo ct·is­
tiano ; por ellos concédenos los dones tl<- t 1 n idnd y paz en tu Iglesia>J. 
En los días de Pascua pedimos que « a  los c¡uc has saciado con los 
sacramentos pascuale�, por f u  picclad los hagas concordes>> 77• No 
faltan en otras ocasiones semejnnles pensamientos: ((Que la co­
munión de tu sacl'amcnto nos confiera la purificación y nos dé 
la unidad)) 78• Y otra vez <<que n aquel1os a quient's has saciado con 
el mismo pan , por tu piedad Jo!' hagns concordes>> 79• 

72 ]bid. c .  B :  OEI\ZIN!;F.II, 8112. 
7.1 ASS :34 (1901-02) 6 1 1l-6SO. 
74 AAS 4 (1912) 615 .  
75 lbid. 
76 AAS 35 (l'H3) 233. 
77 Postcom. Vigiliue paschalis, llomin. Resurrcctionis, Feriac li Pasch., y 

en lo oración después de lo comunión administrada fuera de la rni�a. 
78 Postcom. ffomin. 9 Pcntcc. 
79 Postcom. ícr. 6 post cineres. 
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La comunión produce la unión ele los cristianos. 

Los textos anteriores no se contentaban con ver en la comun10n 
el mero símbolo de unión ; veían también la causa y el efecto de 
la unión. 

De este modo, según el bello pensamiento ele S. Alberto Mag­
no 80 el verdadero Cuerpo de Cristo está en servicio del Cuerpo 
místico de Cristo. 

Así como el alma humana es el principio de unidad del Cuerpo 
y del ser humano, así la unidad interna y externa de la Iglesia 
viene obrada primariamente por el Espíritu, que es como el alma 
(quasi-anima) del Cuerpo místico. Pero la unidad interna, me­
diante los vínculos de la gracia y de ]a santificación interna, viene 
también obrada y, además, significada, como hemos visto, por el 
sacramento de la Eucaristía. Porque la comunión produce la unión 
interna con Cristo Cabeza; nosotros permanecemos en El y El en 
nosotros (cf. Jn 6,5 7 ;  15,5). La comunión produce la unión con 
Cristo mediante la unión de gracia ;  y, unidos todos los fieles más 
íntimamente con Cristo y adentrados en su Cuerpo místico, están 
más unidos entre sí. 

La Jerarquía es también principio y signo de unidad en la Igle­
sia; pero directa e inmediatamente obre la unidad externa con el 
régimen jurídico, con el magisterio y doctrina uniforme, con el sa­
crificio único y los sacramentos permanentes; indirectamente y 
como consecuencia produce también y significa la unidad interna 
mediante la gracia y la santificación interna. La Eucaristía, en 
cambio, tiene su efecto directo y primario en la unidad interna, 
que es el efecto directo e inmediato de la participación de la misma 
vida en todos los que comulgan, en todos los miembros. 

Con palabra bella y expresiva designó Santo Tomás este efecto 
de la Eucaristía que es producir la caridad y mediante ella unir a 
los cristianos. La caridad -dice- es «como el cemento que con­
glutina a cada uno de los fieles con los demás y a todos juntos con 
Cristo)¡ 81• Y del mismo Angélico es semejante pensamien lo de 
cómo la Eucaristía nos muestra la caridad de Cristo y produce 
nuestra caridad: «Eucharistia dicitur sacramentum caritatis Christi 
cxpressivum et nos trae factivuno> 82• 

W Cf. A. LAN<;, Zur Eucharistidehre eles hl. Albertus illagnus : Divus Tho· 
mas (Freiburg) 10 (1932) 124-142. 

81 «Quasi cementum conglutinnns singulos sii!i inviccm, el nmncs simul 
cum Christo». In epist. ad Eph. U, 14, ler-t. 5, p. 27 a, Taurini 1912. Cf. S. 
RAMÍnEz, La Eucaristía y la paz individual en la Teología de Santo 1'ontás ele 
A.qrtino : «XXXV Congreso Eucarístico Internacional, Barcelona 1952», Estu· 
dios 1, 173. 

82 In 4 Sent. dist. 8, q. 2, a. 2 ;  qla. 3 ad 5, edic. F. Moos, n. 217; 
S. RutÍIIEZ, ibid., p. 173. 
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Si los presbíteros -como les encarga el Vaticano U- tienen 
que «enseñar a los cristianos a no vivir sólo para sí, sino que según 
las exigencias de la nueva ley de la caridad, cada uno ponga al 
servicio de los demás los dones que recibió y asi Lodos cumplan su 
deber en la comunidad humana» 83, este fruto lo esperarán sobre 
todo de la celebración eucarística. Como inculca el mismo Conci­
lio, (OJO se cflifica ninguna comunidad cristiana, si no tiene como 
nliz y r¡uicio la celebración de la S. Eucaristía, por ]a que ha de 
comcnz:.tr loda educación del espíritu comunitario. Esta celebración 
pura que sea sincera y plena, debe conducir tanto a las diversas 
obras de caridad y mutua ayuda, cuanto a la acción misional y a 
las varias formas de testimonio cristiano)> 81• 

E l  oficio litúrgico para el día del Corpus Christi abunda e n  
pensamientos sobre la unión y paz producida por J a  Eucaristía. Cuan­
do el Señor nos sacia con la grasa del t rigo, pone la paz como tél'· 
minos de la Iglcf.ia �5 ; multiplicados (aumentados) los fieles con el 
fruto tlcl trigo y del vino. descansan en la paz de Cristo s6; el Señot· 
nos ha congregado ron la comunión del cáliz e n  que se recibe al 
mismo Dios, no ron la sangre de becerros 87• 

El Doctor Angélico ha expresado en multitud de pasajes de sus 
obras este efecto de unidad eclesiástica producido por el sacramento 
eucarístico. Por la Eucaristía -escribe- «el l1omln·c se congrega 
para la unidad consigo m ismo y con los otros, unido a Aquel que 
es eminentemente uno» 88• Y en el Opúsculo catequístico sobre el 
Símbolo de los Apósloles dice: (<La unirlad del Cuerpo místico, es 
decir, de la Iglesia, se encuentra en la Eucaristía, porque este sa­
cramento es signo y causa de ella . . .  En este sacramento hay algo 
que es res tantum, es decir, la u n idad del Cue1·po místico, esto es, 
de la Iglesia ,  que este sacramento significa y causa>> 89• 

No insistiremos más sobre este punto de la unidad eclesial pl'O· 
ducida por la Eucal'istía que, por otra parle, fue ampliamente es­
ludiado en el Congreso eucarístico internacional de Barcelona 
(a. 1952) con numerosas disertaciones sobl'e la paz, concordia y 

&3 l'resbyterorum ordinis, n. ti b.  
84 Presbyteronun ordinis, n. 6 e. 
85 ((Qui paccm ponit fines Ecclesiae. frumcnli adipe salia! JIOS Dominusn :  

Antí/o11n de Vísperns. 
86 ((A fructu frumenli ct vini multiplicati fidelcs in pace Christi re<¡uies­

cuntn :  A11tífonn clel pr·imer Noctw·11o. 
87 <(Communione calicis, quo Dcu� ipse sumilur, non vi tulorurn snnguine 

congrcgnvit nos Dominusn :  Antífonn del primer Noc/umo. 
SS <(Homo congrcgatur nd unum ct ad scipsum el ad alios, t'Í quod cst 

maximc unus coniunctus».  ln 4 Sent. dist. 8, q. 1, a .  1, sol. 3 ;  ((XXX V Con­
gO"Cso Eucurístico Internacional», Estudios 1 (Barcelona 1953 ), 278. 

89 CL G. GEENEN, L'adage (<Euclwristia est sacmmcntum ccclesiasticae 
tlll ionis" dans les oeu-vres et la doctrine de S(1int 'l'homas tl'Aquin : ((XXXV 
Congreso Eucnrístico Tntemucional », Estudios J (Barcelona 1953 ) , p. 275-281. 
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unidad producidas por Ia Eucal'ist ía. como reflejan los estudios pu· 
hlicados 00, 

La intercomunión en/ re los rristianos. 

Al estudiar el sacramento de la Eucaristía como sacramento de 
la comunidad cristiana y como causa de la unión de los cristianos 
surge fácilmente el problema de la intercomunión entre Jas dis­
tintas confesiones o Iglesias. ;. Sería lícito, sería opol'luno para con­
seguir la plena unidad entre las Iglesias distribuir la comunión 
indistintamente a cualquiera que la pidiera, sea cual fuere la Igle­
sia a la que cada uno pertenece ? ¿,No sería esto un  medio de con­
seguir poco a poco, mediante la interna y secreta ·un ión con Cristo 
que cada comunión p1·oduce, Ja unión también externa de los 
cristianos todos entre sí? La unidad del Cuerpo místico es la res 
sacramenti o fruto de la Eucaristía q1 ; ;, por qué u o servirse de 
ella para obtener la unión ? 

Por otra parle hemos visto que, desde antiguo, la Iglesia :>e 
ha resistido a dar .la comunión a los que no estaban p lenamente 
unidos con ella. A los herejes, a los cismáticos, a los que se apar­
taban de la comunión, esto ei', de la congregación y asamblea, a los 
excomulgados no se les permi tía acercarse a la mesa del Señor. Sólo 
en tiempos bien recientes, como fruto del Vaticano II, e l  « Decreto 
sobre el ecumenismo n y el «Decreto sobre las Iglesias orientales», 
atendiendo a la buena fe que, después de tantos siglos de prejuicios 
inveterados, puede suponerse en muchos de los cristianos separados, 
han moderado y mitigado la disciplina antigua. 

<<Sin embargo -dice el Decreto sobre el ecumcnism o- no es 

90 V. gr., A. M. }AVIEilllE. Sctcramelltwn ttnitatis : «XXXV Congreso Eu­
curístico lntcmncional, Barcelona 1952 n, Estudios I (Barcelona 1 ')53), p.  202-
205 ; ] . SoLANO, La Eucaristía como sacrificio de reconciliación y como sucm­
menlo de unión. ibid., p. 222-227 : M. EzcunllJA, Conclusioues de /u 1'eolo¡:iu 
católica sobre la Eucaristía como sacramento de unión, p. 228-2 3 1 ;  J. S.\ LAV E· 
nnt, La Eucaristía como sacrameuto de wlióu. p. 232-240; G. A ltM 1s. La E u· 
caristía, sig11o y causct <le la unidad y el� la pa: católica segrírr Swr Agustín. 
p. 258-27 �; G. GEENE.l';. L 'Adage «Eucfwristict est sacramentum ecdesiasticw-' 
rmionisn dwrs les oeuvres et la doctrine de S. Thomas d'Aquin, p. 273-281 : 
A. CtAPPI, Er�charistia : sacramctttunt unitatis Ecclesiae. 1'· 2112-2136 : E. LOi'Ot:­
l'ltÉ, L'Eucfwristie, sacrament du Corps tnystigue .<elou l'<:r;o/e jranciscai11c. 
p. 2137-292 ; C. BALIC, De Eucharistia tamquam sacramento rmitatis ccclesiasti· 
cae a¡md focmnem Dun.s Scotrun Pt posteriores tl!('o/ogos franciscanos, p. 293-
302; F. Puzo, Lct unidad de fa Iglesia en frmción de la Eucaristía, p. 4513-471 : 
S. LYONNilT. La «koinonia>> de I'Église primitive et la Saiute Errclwristie. 
l'· 5 L 1-515; A. FllANQUESA. La idea de pa: y wridad en lct oración. en la obln· 
ción y en la comunión del santo sacrificio, p. 6 16-654 : O. PJ:: HLEll, Errclw· 
ristie et l'rmité de l'É:glise d'apri•s S. 1 ¡;nace d'Antioche : lbid. Estudios Il. 
424-429. 

91 Ademtís de diferentes al'lÍculos citados en la nota anlcrior, puede verse 
A. M. RoGUE'l', L'unité drt Corps mystique "res sacramenti» de l'Enclwristie :  
La M11ison-Dicu 2-1- (1951 ) 41 ss. 
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lícito considerar la comunicación en las funciones sagradas como 
medio que pueda usarse indiscriminadamenle para restablecer la 
unidad de los cristianos>> (n. 8, b). Y recuerda a continuación dos 
de los cuatro púncipios, ele que depende esla comunicació n :  la sig· 
nificación de la unidad de la Iglesia es uno de estos principios ; y 
é�;tc, <r de ordinario, prohibe la comunicación » (ibid.). El otro prin­
cipio, que algunas veces la recomienda, es d de la participación en 
los medios de la gracia (ibid). El Decreto sobre el  ecumenismo lo 
deja todo a la autoridad del Obispo. o úc la Conferencia episcopal 
o de la Santa Sede. que han de <<determinar el modo de ob1·a1' en 
concreto atendidas ]as circunstancias de tif'mpo, lugar y perso­
n as>> (ibid .). 

El otro Decreto <<sobre las Iglesias o rientales)¡ ha sido más ex­
plícito sobre esta <ecomunicación in sac1·is» y 1·ccucrda también los 
otros p rinr:ipios que hay que tener presentes: ccEstá pl'ohibida por 
la ley divina -dice -la comunicación en las funciones sagradas 
que ofenda la unidad de la Iglesia o incluya una adhesión formal a l  
error o un peligro d e  error e n  l a  fe, o sea, ocasión d e  escándalo y 
de indifercHi ismo>> ''2 ( n .  2 6 ) .  Pero, por lo que respecta a los Orien­
tales, el Concilio piensa que «se pueden y se deben considerar cir­
cunstanciaf' de algunas personas en las que la unidad de la Iglesia 
no sufre detrimento, ni hay riesgo de peligros [de enor, escándalo 
o indifcren Lismo J ,  antes la necesidad de salvarse y el bien espil"i tu a l  
d e  las alrnns urgen a esa comunicación e n  las funciones sagradas>> 
(ibid.). Y por eso « la Iglesia católica, atendidas esas diversas cir­
cunstancias de t iempos, lugares y personas usó y usa con frecuencia 
una manera de obt·a r más suave, ofreciendo a Lodos medios de sal­
vación y testimonio de caridad entre Jos cristianos mediante la par­
ticipación e n  los sacramentos y en olras funciones y cosas sagra­
das». Quiere también <<no ser impedimento por excesiva severidad 
con aquellos a quienes está destinada la salvación» 93; y por todo 
esto ha admitido, respecto de los Orientales, si viven separados d e  
buena fe, si piden los sacramentos espontáneamente y s i  están bien 
preparados, que los sacerdotes católicos les puedan administrar la 
pf'nitencia, eucaristía y unción de los enfermos (n. 27).  Viceversa, 
también permite que, a falta de sacerdotes católicos, los católicos 
puedan pedir los sacramentos a los acatólicos, si éstos los tienen 
válidos y lo aconseje la necesidad o un verdadero provecho espiri­
tual ; todo regulado po1· la Jerarquía 9�. 

La 1·azón ele esta disciplina mitigada, respecto de las Iglesias 
orientales es la unidad más estrecha de fe que une a los católicos con 
los orientales ; y, en concreto, la fe en los siete sacramentos. Tam-

92 Esta doctrina es asimismo válida en las Iglesias separadas. 
93 S. 13ASILIO MAG:\0, Epist. canonica <Id Amphilochiu m :  MG 32. 66() D. 
9-1 Dcct·cto De Ecclesiis orientalilms, 1111. 27-29. 
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bién la existencia de un sacerdocio válido y de sacramentos vá­
lidos en estas Iglesias. 

Pero tratándose de otras confesiones cristianas, como son mu­
chas de la Reforma (luteranos, calvinistas . . .  ) es sabido que es cues­
tionable, o que simplemente no admiten, la existencia de un sacer­
docio sacramentalmente válido, ministerial y jerárquico, para l'ea· 
Hzar el sacrificio místico de Cristo en la misa y para hacer verdadera 
Eucaristía. La fe de la mayoría de estas Iglesias no coincide con 
la nuestra, y por esto no procede el dar los sacramentos a quienes 
no creen en ellos; o, a nuestra vez, pedirlos a ellos. 

Es lo que expresamente prohibe el Directorio de ecumenismo 
(n. 55), dando la razón de ésta prohibición : «La celebración de los 
sacramentos es la acción de la comunidad celebrante, 1·ealizada en 
la misma comunidad, cuya unidad en la fe, en el culto y en la vida 
significa. Por esto, donde falta esta unidad de fe en cuanto a los 
sacramentos, se prohibe la participación de los hermanos sepa­
rados con los católicos, sobre todo en los sacramentos de la Euca­
ristía, Penitencia y Unción de los enfe1·mos>J. 

Pero el Directorio añade (ibid. n. 55) que, por ser los sacramen­
tos (además de signos de unidad) fuentes para procurar la gracia, 
la Iglesia puede permitir a algún hermano separado el acceso a estos 
sacramentos por causas suficientes. Se refiere, en concreto, al pe­
ligro de muerte o a una necesidad urgente (persecución, cárceles) 
y con estas condiciones: que el hermano separado no pueda dis­
poner de un ministro de su Comunión ; que él pida espontánea­
mente los sacramentos a un sacerdote católico ; que profese una fe, 
tocante a estos ;:;acramentos, consentánea a la fe de la Iglesia; y 
que esté bien dispuesto. En los demás casos de semejante necesidad 
urgente (fuera de la persecución o cárcel) toca decidir al Ordinario 
o a la Conferencia episcopal (ibid. n. 55). El católico puesto en 
semejantes circunstancias no puede pedir estos sacramentos sino 
a los ministros válidamente ordenados por medio del sacramento 
del Orden (ibid. n .  55) .  

No es solamente la intercomunión estrictamente dicha (la re­
cepción del sacramento de la Eucaristía) lo que se prohibe cuando 
falta esta unidad de fe eucarística o sacramental. También están 
vedados por el Directorio (n. 56) ciertos oficios litúrgicos durante 
la celebración de la S. Eucaristía. No puede concederse a un her· 
mano separado el oficio de lector de la S. Escritura o de predica­
dor dentro de la misa; ni puede aceptarlo un católico durante la 
celebración de la Santa Cena o principal culto litúrgico de la 
palabra, que tienen estos he1·manos separados. 

Se advertirá, por consiguiente, que en la prohibición
. 
de ínter­

comunión, a pesar de todas las mitigaciones que ha introducido el 
Concilio Vaticano II, todavía hay algo que impide la celehi·ación 
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conjunta de la Eucaristía y la comunión promiscua en unas y otras 
confesiones. ¿, Cuáles pueden ser y son las razones más profundas de 
esta resistencia católica a la plena i ntercomunión eucarística? 

Se ve muy claramente que, cuando no hay la misma fe eucarís­
tica, ni los protestantes pueden acercarse a recibir el sacramento, 
ni los católicos admitirlos. Tampoco los católicos a!'ercm·se a una 
Cena que no es la misma que ellos profesan .  Sería una ¡Jarticipa­
ción activa en un culto, en el cual no se cree ; y, como tal partici­
pación activa, implicaría una profesión de fe que en realidad no 
se profesa. Habría u na falta de sinceridad, y discordia entre lo que 
se cree internamenlc y lo que con la acción se profesa externa· 
mente. 

Si tenemos pl'escnte lo que anteriormente hemos pt·ocurado ex­
plicar, esto es, que la celebración eucarística de la misa es una reu­
nión de familia, y es una familict que come, ya se ve que el acto 
de mayor unión de una familia es l'eunirsc para comer; así expre­
san su fe y su caridad. Pero con los hermanos separados no forma­
mos plenamente una familia. Pol' esto tampoco procede, al menos 
en circunstancias normales, celebrar conjuntamente la Eucaristía. 

La comunión es, ciertamente, causa de la unión. Pet·o, además 
de causa, es también signo de unidad, de unidad de fe y de vida. 
Si falta esta unidad, no procede emplear su signo. Sería un signo 
falso y contradictorio, contrasigno. Lo mismo la concelebración. 

No se puede simbolizar, sin detrimento de la fe y de la verdad, 
aquel1o que no existe, esto es, la unidad de fe, que debe significarse 
y se significa con la participación de la misma mesa. Mientras n o  
s e  tenga l a  misma fe eucal'Ística, no se puede comulgar del mismo 
pan. Pero aun en circunstancias ordinarias, no sólo es precisa la 
misma fe eucarística. También la coincidencia en las otras verda­
des de fe y en la vida eclesial. Porque, de lo contrario, si hay di­
versidad de fe y de obediencia Lodo el rito hablaría, sí, y supondría 
una unidad ; pero esta unidad no existiría en la realidad. Sería un 
signo falso, como hemos dicho. Es bien sabido que nos separan al­
gunos puntos de fe y de obediencia a la jerarquía ; es más, el mismo 
concepto de jerarquía falla en algunas Iglesias. Recibir la comu­
nión de manos de un Ministro significa en circunstancias ordinarias 
estar en plena comunión dogmática y disciplinar con él. 

Por otra parte, la celebración eucarística es el culmen o el 
ápice de la celebración litúrgica. Con ella se expresa la unión 
plena y perfecta como con el banquete familia¡· se expresa el paren­
tesco y la concordia de los comensales. La comida de una misma 
mesa es señal de unión fraterna. La Eucaristía común, si se hace 
en solemne acción oficial y litúrgica, es la culminación de la uni­
dad. Si no hay esa unidad en todo, será ficticio el símbolo. 

Por esto la plena intercomunicación eucarística entre las Igle-

6 
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sias, no la eventual com unión concedida en circunstancias parti­
culares, no puede ser un medio indiscriminado para demostrar o 
conseguir la unidad; tiene que ser la culminación a la que nos 
dirigimos en penosa ascensión ; tiene que ser el coronamiento sus­
pirado de la unidad reencontrada. 

Para promover el sentido de Comunidad en la comunión eucaris­
ticce. 

Después de las consideraciones anteriores parece que consta con 
evidencia que la misa es un banquete de familia y que es el acto 
principal de la asamblea cristiana.  La comunión tiene su puesto 
normal dentro de este banquete y en unión fraterna con los demás. 

Si estas verdades, fundadas en las enseñanzas ele los Padres y del 
Concilio último, y en la Teología más auténtica, penetran en la 
mente y en el corazón de los fieles, no prevalecerá el deseo indi­
vidualista de celebrar a solas .la Eucaristín, como no prevalece en 
circunstancias normales el  deseo de comer solo. Tampoco prevale­
cerá el deseo de capillitas particulares, si arraiga este sentido de 
comunidad y de fraternidad cristiana. Si hay alguna. el Cristia­
nismo es la gran religión comunitaria y rt>ligión de la fraternidad. 
No reconocerlo o no practicarlo es renegar de una de las notas más 
intrínsecas de nuestra religión. Y esta unidad se significa y se pro­
duce con acercarse a la misma mesa del Cuerpo y Sangre del Señor. 

En la antiquísima Didascalia de Ja primera Iglesia leemos estas 
palabras que el Concilio ha recordado en una uota del Decreto sobre 
el ministerio y vida de los presbíteros: «En tu enseñanza manda 
y exhorta al pueblo a frecuentar Ja asamblea y no abandonarla, a 
1·eunirse y no disminuirla n i  empequeñecer el C uerpo de Cristo con 
su ausencia . . .  Siendo como sois miembros de Cristo, no os anan­
quéis de la asamblea con vuestra falla de unión ; teniendo a Cristo 
vuestra cabeza presente y en comunicación con vosotros, según su 
promesa, no os despreciéis a vosotros mismos, no alejéis al Salva­
dor de sus miembros, ni rasguéis ni desparraméis su Cuerpo . . .  >> 95 • 
Y es de notar a este pl'Opósito la limitación que pone el Derecho 
a la celebración de la misa en los oratorios privados o domésticos, 
si se trata de las festividades más solemnes 96, como deseando que, 
al menos en estas ocasiones, todos se congreguen con la comunidad 
mayor. 

«La función de pastor -ha dicho el Concilio Vaticano II en 
el Decreto sobre los presbiteros- no se limita al cuidado particula1· 
de cada uno de los fieles, sino que tiene como tarea propia la for­
mación de una comunidad auténticamente cristiana)). Y añade in-

95 Didasccdia 11, ;,9,1·3 : FuNK I, 170 ; Concil. Val icuno 11, DccJ·eto Presby· 
tcrorum ordinis, u. 6 e, uotn 31.  

96 Codex luris Ccmonic:i, c.  l195, § l.  
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medíalamcnle: « Para que se cullíve debidamente el espíritu comu­
nitario, este debe abarcar no sólo la Iglesia local, sino la Iglesia 
universal. La comunidad local no debe atender a sus fieles sola­
mente, sino que, inbuida de celo misionero, debe preparar tam­
bién el camino hacia Cristo a Lodos los homhres)) 97• 

Al hablar aquí de la comu n idad de In c¡uc e11 ídan los prcsLí­
teros, no �e ha querido usar la voz parroquia, porque, según explicó 
ante el Concilio la Nelación oficial de eslc nú mero del Decreto, no 
se quería restringir a las solas parroquias la íclca de la comun idad 
cristiana 98• 

Puede haber comunidades pequeñas y comunidades mayores; 
Tglcsias ]orales e Iglesias regionales : y todas e l las dcntw de la 
Iglesia universa l .  Lo que sí  dice el Concilio. de unas y otras comu­
nidades. e-; la relación interna ([UC tienen con la Eucaristía: ceNo 
se edifica ninguna comunidad ct·istiana si no tiene como raíz y 
quicio la celeht·ación ele la Sagrada Eucaristía, por la que se ha de 
comenzar toda educación del espíritu comunitario» 99• 

Ahora hien, sí la Eucaristía puede, sin duda, presen tarse en la 
catequesis como sacramento de la presencia real de Cristo. a qu ien 
podemos y debemos visitar en el Tabernáculo ; esto, s in  embargo. 
no debe impedir o menguar el que presentemos el Sacmmento 
como la comida del Cordero i nmolado que nos está preparado en 
la misa; el sac1·amento eucarístico e5, en su aplicación a nosotros, 
la comida del C uerpo de Cristo y la bebida de su Sang1·e, es el me­
morial de Ct·isto paciente y muerto por nosotros. Tiene que entrar y 
ponerse en relieve es le aspecto de corn ida sacrificial que tiene el 
sacramento eucarístico. 

Y todo ello, todo este :-:igno de eomida y bebida, dentro del signo 
de la comunidad fraterna, con sus cantos procesionales, con sus 
preces comunitarias, con su acción de gracias, en la misa. La unidad 
y la reunión v iviente del Cuerpo místico de Cristo se manifiesta en 
la misa y comulgando en la misa, en la fraterna alianza de la 
asamblea del Pueblo de Dios. Bien p uede llamarse a la Iglesia la 
«comunidad eucarística» .  Y en estos tiempos en que el mundo pa­
rece persuadirse cada vez más, de que el i ndividualismo cerrado per­
sonal y egoísta no puede salvar n i  a la comunidad ni al individuo, 
se nos vuelve a ofrecer como salvación y refugio, como sacramento 
de la unidad, la comunidad de los hermanos en Cristo 1·et 111idos 
como brotes de olivo en torno a su mesa. 

Fncultad de Teología. Salmnnnca. Mlr. l l F L  NJCO LAU, S.I. 

97 Decreto Presbyterorwn ordinis. n .  6 d. 
98 Schema Decrcti de ministerio et vita presbyterorwn. Textus emendotus 

et Rclationes (a. 1965), Rclalio n. 6. p. 57, I. cr. M. NlCOLAU, Sacerdotes 
y Religiosos segtín el Vaticano ll. Mndrid 1 968, Comentario al Decreto ((De 
presbyteris)), n. 6 d, p. ;;n. 

99 PrPsbyteronttn ordinis. n. 6 e. 


